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Recognizing the political matter 
as a proper sphere of the human 
being in virtual education
Reconhecimento da política como 
espaço próprio do ser humano na 
educação virtual
Resumen
Bajo la premisa de que reconocer lo político como 
una esfera propia del ser humano y de la sociedad 
permite direccionar tendencias y prioridades en 
términos de formación, el presente artículo de 
reflexión parte de dos preguntas centrales: ¿cuáles 
son las políticas subyacentes a la educación virtual?, 
¿qué tendencias políticas está aportando lo virtual 
a la educación? 
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Abstract
Under the premise of recognizing the political 
matter as proper sphere of the human being and 
the society permits to direct tendencies and prio-
rities in terms of education, this article of reflection 
starts from two central questions: What are the 
underlying policies to virtual education?, What 
political tendencies is the virtual matter contribu-
ting to education?
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Resumo
Baseado em que reconhecer que a política pertence 
à esfera do ser humano e da sociedade permite 
orientar tendências e prioridades em quanto for-
mação, este artigo de reflexão se fundamenta em 
duas questões importantes: que políticas subjacem 
à educação virtual ? e que tendências políticas 
fornece o virtual à educação?
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El concepto de lo político, la 
cultura política democrática y las 
redes como un ejercicio político
Definir el concepto de lo político implica, ante todo, reconocer su complejidad semántica. Si nos remitimos a su origen en el idioma 
inglés es posible reconocer tres acepciones que le 
dan sentido al concepto: “Primero, la política conce-
bida como el ámbito del gobierno de las sociedades humanas; polity, en inglés. Segundo, la política 
como la actividad de organización y la lucha por el 
control del poder; politics, en inglés. Y, finalmente, 
la política como designación de los propósitos y 
programas de las autoridades públicas; policy, en 
inglés” (Roth, 2002, p. 5).
En los escenarios políticos, se lucha por el posi-
cionamiento de una ideología política sobre otras. 
El campo de la Educación virtual no escapa de esta 
fuerte tensión, referida a la organización y lucha 
por el control del poder; por el contrario, parece 
contribuir a escenificar determinadas ideologías 
y a posicionar unas por encima de otras. De igual 
manera, hace evidente que las políticas locales, en 
este caso las educativas, dependen de las políticas internacionales. 
En este último sentido, las políticas nacionales 
se convierten en espacios de interacción de distin-
tos intereses. Por un lado, quienes defienden que la 
función del Estado en materia de política educativa consiste en satisfacer la demanda educativa del 
mercado (Suárez, 2007); en consecuencia, se ha de 
organizar en torno a la política internacional, pues 
la educación se considera como elemento decisivo 
para lograr la transición de un modelo económico 
a otro. De otra parte, quienes consideran que la 
acción educativa del Estado puede contribuir a la 
transformación de la sociedad en favor de la mayo-
ría de los ciudadanos. Ahora bien, sin considerar la 
política educativa colombiana de manera aislada de 
la internacional, de gobierno de turno y de las polí-
ticas de inversión (Suárez, 2007), puede responder 
a esta transformación. 
Los fenómenos sociales, políticos, culturales y 
económicos asociados con la globalización y con el 
neoliberalismo, como tendencias mundiales, termi-
nan por afectar las políticas educativas en Colombia. 
De ahí que sea necesario referirnos al surgimiento 
de la globalización que influye en las esferas del ser 
humano y al modo cómo este fenómeno atraviesa 
los discursos relacionados con la política, la educa-
ción y, de manera particular, con la educación vir-
tual. Al respecto, Pérez Gómez (2004) considera que 
en la actualidad nos vemos abocados a procesos de 
globalización de los intercambios económicos –por 
la flexibilidad y fluidez de los procesos productivos, 
de distribución y consumo–. Este acontecimiento 
plantea para los ciudadanos nuevos desafíos, pero 
también nuevas incertidumbres por la rapidez y la 
extensión de los cambios que se suscitan en los más 
amplios y diversos aspectos de la vida. 
De la misma manera, nos enfrentamos a la con-
fusión, a la fragmentación y a la perplejidad que hoy 
día sustituyen las costumbres del pasado y que ya no 
de hacen suficientes para afrontar los nuevos desa-
fíos y las exigencias del tiempo presente. Tal insufi-
ciencia ha provocado que los cambios profundos de 
la sociedad contemporánea hayan ido convirtiendo en obsoletos los modelos tradicionales de la escuela 
y, de igual manera, pareciera que no existen claras 
orientaciones respecto de los nuevos rumbos de la 
educación. Como lo señala Díaz Barriga (2003), se 
niega la posibilidad de mejorar los procesos educa-
tivos, la formación de los licenciados, la integración 
y la vinculación del contenido curricular con la reali-
dad social, política y científico-tecnológica. Trasmite 
el ideal de generar mejores escuelas, mediante la 
búsqueda de los mejores docentes y estudiantes 
y al relegar del medio educativo a estudiantes con 
necesidades especiales con el argumento de que son 
costosos y desacreditan a las instituciones. 
De otra parte, si se asume la globalización, 
desde la visión de Pérez Gómez (2004), como 
un fenómeno esencial de la economía neoliberal, 
observamos igualmente una fuerte tendencia de 
esta misma economía a la imposición universal de 
modelos de vida, de pensamientos, de sentimien-
tos y conductas que se transmiten a través de los 
medios de comunicación de masas. Imposición 
que contribuye a la formación de una ideología 
social en la cual, sin una postura crítica, todo vale 
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y lucha por el control del poder; 
por el contrario, parece contribuir 
a escenificar determinadas 






















































tanto moral como política y socialmente en cuanto 
sirve al fin primordial de la rentabilidad personal, 
grupal y nacional. 
El fenómeno de la globalización se encuentra íntimamente relacionado con el del neoliberalis-
mo, según lo planteado por Apple (2001). En este 
escenario, el Estado actúa como un ente que legisla 
y vigila a sus ciudadanos. Y en lo educativo, por su 
parte, el Neoliberalismo instaura indicadores de 
desempeño estandarizados. 
Es posible pensar que la Educación Virtual se 
halla en la encrucijada de responder a los retos 
planteados por diversos modelos socioeconómicos 
y políticos, según la condición de responder a in-
dicadores internacionales, pero, al mismo tiempo, 
a ideologías de transformación social que deben 
respetar las características propias de los contextos, 
con el objeto de romper un poco con la idea de ho-
mogeneización de los grupos. La transformación de 
la educación, y de modo específico, de la educación 
virtual no ha de partir desde los grandes modelos 
sociales, políticos y educativos. La educación virtual 
que hace un aporte a las transformaciones sociales 
requeridas, ha de gestarse en el marco de los proce-
sos de formación y de construcción de una sociedad 
democrática. Igualmente, los procesos investiga-
tivos pueden contribuir a consolidar argumentos 
en favor de la educación en entornos digitales; es 
decir, contribuir a la reflexión acerca del uso de 
entornos digitales en favor de la formación del ser 
humano. En última instancia, el reto se da desde 
los procesos que se gestan en torno a la educación 
virtual: asumir una posición autónoma, crítica y 
reflexiva; en otras palabras, asumir un rol y un po-
sicionamiento político, como un primer paso, para 
avanzar en la formulación y en el mejoramiento de 
políticas educativas concretas que vayan más allá 
de requerimientos técnicos respaldando procesos 
democráticos, formativos, investigativos y de desa-
rrollo profesional. 
Por lo anterior, para el caso de la Educación 
virtual, y para la caracterización del contexto colom-
biano, se hace particularmente relevante referirnos 
a la política como polity. Se habla, en consecuencia, 
de la política como el ámbito del gobierno de las so-
ciedades humanas y, por ende, desde este momento 
se le considerará no sólo desde los requerimientos 
técnicos sino también desde los pilares de la cultura 
política democrática.
La cultura política democrática 
Jacqueline Peschard (2001) define la cultura como 
un conjunto de símbolos, normas, creencias, ideales, 
costumbres, mitos y rituales que se transmite de 
generación en generación, que otorga identidad a 
los miembros de una comunidad y da consistencia 
a la sociedad que condensa herencias, imágenes 
y experiencias colectivas con las cuales se da a la 
población sentido de pertenencia. La política se 
define como el ámbito de la sociedad relativo a la 
organización del poder; se reconoce como el espa-
cio donde se adoptan decisiones que inciden en la 
proyección social y se define la distribución de los bienes de una sociedad. 
Por su parte, la cultura política, se define como 
el conjunto de valores, concepciones y actitudes 
orientadoras de lo político; es decir, el conjunto de 
elementos que configuran la percepción subjetiva 
que tiene una población respecto del poder. El con-
cepto nació con la modernización, con la transición 
de una sociedad tradicional a una moderna, carac-
terizada por la introducción de de la tecnología al 
proceso productivo y por el desafío de poder lograr 
nuevas estructuras políticas y nuevas relaciones de 
poder que dinamizan las demandas de los grupos 
sociales (Peschard, 2001). 
Esa cultura política, que responde a las nuevas 
demandas de los actores sociales, consensúa valo-
res y normas a partir de principios democráticos y 
respeta el sentido de ciudadanía como cualidad del 
sujeto protagonista de la esfera pública. El sujeto, 
entonces, se convierte en participante directo o in-
directo en la fundamentación del poder del Estado 
y en la idea de una sociedad atenta y vigilante. 
De igual manera, el sujeto se reconoce como 
actor de una sociedad abierta –activa y delibera-
tiva con amplios márgenes de autonomía–, de la 
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secularización –que rompe barreras impuestos 
por dogmas religiosos–, de la competencia –para 
estar convencidos de que se puede hacer algo– de la 
legalidad –que define sanciones frente a conductas 
que violan normas aplicadas a todos por igual– y 
de la pluralidad –que permite coexistir en el mismo 
espacio político, al respetar la diversidad–. Aspec-
tos que no serían posibles si no se tomara el hecho 
de asumir la cultura política desde la cooperación 
como asunto realmente importante.
Las redes como un ejercicio político
En la época de cambio de siglo se ha venido evi-
denciando la creación y el uso de las redes elec-
trónicas como base del surgimiento de un nuevo 
tipo de sociedad que se 
construye y se desarrolla 
en cualquier espacio que cuente con los medios 
para comunicarse. Época 
de políticas de transfor-
mación social y de nuevos 
actores políticos, como 
respuesta a cambios sig-
nificativos en la manera 
de abordar las preguntas 
y definir las acciones que 
se derivan de la búsqueda 
de experiencias prácti-
cas. Gracias a las redes, el conocimiento de las 
prácticas permite posibilidades de resistencia y 
transformación, porque presenta alternativas a mundos dominantes enmarcadas en el desarrollo 
de prácticas políticas y culturales complejas, con un 
alto nivel de pertinencia y responsabilidad social 
(Guzmán, 2006). 
Con base en principios de interactividad, las 
nuevas formas de saber, ser y hacer se dan merced 
al encuentro de actores políticos y nuevas tecnolo-
gías que establecen conexiones entre lo local y lo 
global e incluyen elementos humanos y no huma-
nos. Y dado que las redes producen una particular 
forma de mirar el mundo, no tanto en términos de 
fragmentación sino de posibilidad de coalición, se hace necesario enunciar el uso de tales redes como 
una estrategia de reconocimiento de la diversidad. 
Así, la política de las coaliciones se convierte en una característica de las redes que se basa en una 
noción positiva de la diferencia.
Metodología de la revisión 
documental
Luego de enunciar las tendencias globalizadoras y 
neoliberales que enmarcan el concepto de política, 
la cultura política democrática, las cualidades del 
sujeto como actor que participa continuamente en 
la transformación de la sociedad y cómo las redes 
se han constituido en motores de construcción de 
conocimiento a partir de las experiencias, se descri-
be en adelante cómo se ha entendido la educación 
virtual y qué se encuentra acerca de políticas en el 
campo a partir de la revisión documental guiada 
por las preguntas eje de la investigación: ¿Cuáles 
son las políticas subyacentes a la educación vir-
tual? ¿Qué tendencias políticas 
está aportando lo virtual a la 
educación? 
Para dar respuesta a estos 
interrogantes, la búsqueda se 
centró en diversos documen-
tos que circulan en la web y que están relacionados con los 
significados, los usos y las con-
cepciones que se le atribuyen a 
la educación virtual y, también, 
con las tendencias políticas 
evidenciadas en tales concep-
ciones, significados y usos. 
Especialmente se indagaron los 
portales educativos de España, 
Chile, México y Colombia y las investigaciones publi-
cadas en revistas referidas por las páginas Pixel-bit, 
Edutec y Redalyc, en el lapso comprendido entre los 
años 2003 y 2008.
Las concepciones de educación virtual 
De manera específica, las concepciones de educa-
ción virtual se construyen a partir de los usos y las cualidades derivadas de la necesidad de crear redes 
de conocimiento y de responder a lineamientos de 
política internacional enmarcados por la globaliza-
ción y el neoliberalismo. Sin embargo, lo consultado 
parece confluir al mismo punto: no existen relacio-
nes claras entre lo esperado de la educación virtual 
y de la mediación pedagógica a partir de tecnologías 
de información y lo que realmente se obtiene; por 
tanto, no existen políticas definidas. 
“Dado que las redes 
producen una particular 
forma de mirar el mundo, 
no tanto en términos de 
fragmentación sino de 
posibilidad de coalición, se 
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Al parecer, existen diversos y variados con-
ceptos acerca del tema requieren que requieren 
profundización y análisis, por cuanto esta falta de 
claridad impide avanzar en la reconstrucción de 
estrategias de aprendizaje y en la construcción 
de conocimiento evidenciado en propuestas de desarrollo sostenibles que transformen el entorno. 
Castañeda (2007) define la educación virtual desde 
un entorno de enseñanza-aprendizaje en el cual 
los modelos de tutoría, debate o simple diálogo se 
abren al educador con un gran catálogo de opciones 
para ser usados en casi cualquier momento y lugar 
y con diversas repercusiones en el aula que cada 
vez tiene menos necesidad de estar delimitada por 
paredes. Opciones y usos que se configuran en tanto 
que el entorno de aprendizaje personalizado se hace 
posible a partir de las herramientas que configuran 
la visión particular que cada quien tiene acerca de 
su entorno para aprender, bien sea leyendo, conver-
sando, compartiendo o simplemente “fisgoneando” 
(lurking)1. 
La Educación Virtual es entendida también como el entorno de aprendizaje, concebido por Dewey 
como el espacio donde los alumnos pueden inte-
ractuar y estudiar de qué manera aprender (Dewey 
en Joyce y Weil, 2002) o concebido como el espacio 
o comunidad organizados con el fin de lograr el 
aprendizaje (Jesús Salinas, 2004); en otras palabras, 
la Educación Virtual es un espacio que facilita la 
interacción entre los actores que se relacionan en el 
proceso educativo. Si al anterior concepto (entorno 
de aprendizaje) se le suma la ayuda de TIC, se pue-
de definir como el conjunto de recursos concretos, 
hardware y software utilizados en la enseñanza como sucede en las aulas de ordenadores con acceso a Internet; se le considera entonces una metáfora 
de un lugar de estudio (Wilson, 1996). Van Dusen 
(1997) también define el entorno de aprendizaje con 
ayuda de TIC, como una metáfora de la enseñanza 
1 El propósito del trabajo de Castañeda consiste en explorar 
algunos de los elementos tecnológicos emergentes en el 
mundo de la llamada Web 2.0 y que pretenden ahondar 
en conceptos como long-life-learning y la integración de 
los procesos de enseñanza formal, no formal e informal 
en procesos globales que desdibujan las paredes de las instituciones educativas tradicionales hacia modelos más 
colaborativos, abiertos y de construcción compartida. 
La metodología empleada parte de las tres metáforas de 
implementación de las herramientas telemáticas planteadas 
por Adell: las redes como biblioteca, como imprenta y como 
canal de comunicación (Adell, 2004). Analizamos algunas de 
las nuevas herramientas que han hecho su aparición en la 
red de redes en los últimos tiempos en un intento por hacer 
no sólo una descripción de sus características sino también 
un examen de las posibilidades educativas que nos plantean 
dichas herramientas en los procesos de enseñanza formal.
electrónica, en el que el ambiente de aprendizaje es 
creado por una tecnología de la información.
La Fundación para el Desarrollo del Conocimien-
to FUNDESCO (1998) introduce el término virtual al 
entorno de aprendizaje y lo define como el programa 
informático interactivo de carácter pedagógico que 
posee una capacidad de comunicación integrada, 
asociada a nuevas tecnologías. McCormack y Jones 
(1998) se refieren al entorno de aprendizaje desde la 
expresión Webbased classroom; un entorno creado 
en la Web en el cual estudiantes y educadores pue-
den llevar a cabo tareas de aprendizaje. Khan (2001) 
utiliza los términos Web-based Training (WBT) y 
Web-based Instruction (WBI) para referirse a pro-
gramas de instrucción basados en los hipermedia 
y dirigidos a una audiencia remota, utilizando los 
atributos y recursos de la web para crear ambientes 
de aprendizaje bien diseñados, centrados en los 
alumnos, interactivos y facilitadores2. 
Lo virtual en educación
Se enuncian aquí algunas concepciones de lo virtual 
en educación halladas en la revisión de artículos 
de investigación acerca del tema y publicados en 
redalyc.uaemex.mx entre 2003 y 2008.
Lo virtual como comunidad. Ocampo (2008) con-sidera lo virtual como el entramado de relaciones 
y actividades que constituyen un mundo electró-
nico que reta los referentes habituales; el espacio 
virtual se entiende como un espacio que satisface 
necesidades y como un espacio de interacción con 
personas que posibilita las comunidades sociales, 
de manera solidaria, al buscar la participación y el 
compromiso de los demás (Parra, 2008).
Lo virtual como ruptura de la monotonía. Lo 
virtual cuenta con actividades que desplazan los 
referentes habituales de la vida cotidiana (Ocampo, 
2008); posibilitan los vínculos con comunidades a 
las que sería complejo tener acceso (Parra, 2008). 
Lo virtual ofrece un contexto y un proceso de comu-
nicación diferente al impreso y a la presencialidad 
(Torres, 2005).
Lo virtual como un mundo paralelo. Espacio que 
ofrece la posibilidad de participar sin los prejuicios 
de lo físico (Ocampo, 2008) o con mayor comodidad 
(Parra, 2008).
2 Las definiciones enunciadas hacen parte del artículo “Los 
entornos tecnológicos en la universidad”, cuyo propósito 
radica en describir las principales características que 
presentan las herramientas susceptibles de utilizarse en 































































De otra parte, las investigaciones relacionadas 
con los temas de la educación virtual y de lo virtual 
en educación, plasmadas en artículos publicados en la revista Edutec y en Redalyc develan usos de 
tal educación desde su implementación, las meto-
dologías para el aprendizaje y su relación con las 
habilidades cognitivas. 
Los modelos de implementación de TIC. La do-
cumentación hallada en relación con modelos de 
implementación de TIC aborda el tema específico 
de la educación superior: Castañeda (2007) ha 
abordado el tema de las TIC y su incorporación 
en las Universidades. La indagación se centra en hacer evidente la manera como las instituciones 
de educación superior implementan las TIC en sus 
procesos educativos y qué apuestas hacen frente a 
los nuevos desafíos de la tecnología. La investiga-
ción concluye que, aunque se han dado pasos hacia 
la integración de TIC en las universidades, la situa-
ción actual, caracterizada por el desconocimiento de las instituciones acerca de las necesidades del 
contexto, dista mucho de ofrecer estructuras curri-
culares acordes con tales tecnologías; en especial 
por el desconocimiento frente a la mejor manera de 
hace uso de las herramientas (Castañeda, 2007)3. 
Desde las metodologías usadas en el aprendizaje 
y el estudio de habilidades cognitivas en el campo 
de la interacción la implementación de TIC, en las 
universidades ha logrado una aproximación de los 
estudiantes y maestros al conocimiento. Metodologías de aprendizaje. Se hace evidente el 
uso de procesos operados dentro de la bimodalidad 
que representan la distribución de tiempos y las 
actividades en las clases presenciales y en entornos 
digitales (también llamadas clases virtuales). La 
clave reside en la fluidez de la comunicación entre 
docentes y estudiantes y los lazos construidos entre 
ellos (Rodríguez E, 2007)4. 
Habilidades cognitivas. Por medio del análisis cuidadoso de las características de los medios 
utilizados, hacen referencia al uso de la educación 
virtual en entornos educativos digitales y a la for-
ma como incide en un grupo diferente de acciones 
que se desarrollan en el ser humano y le hacen 
competente ante la necesidad de ser efectivo en un entorno educativo virtual. Es necesario aclarar 
que los medios usados en entornos digitales no 
presentan desventaja en relación con medios más 
3 Grupo de Investigación de Tecnología Educativa. Facultad de 
Educación. Universidad de Murcia.
4 Subcentro de Educación Continua de Ciencias Sociales, 
Comunicación y Lenguaje y Educación. Pontificia Universidad 
Javeriana, Bogotá-Colombia. 
tradicionales, pero sí inciden en el desarrollo de un 
grupo diferente de habilidades que dependen de 
la constancia y la pertinencia con que se utilizan 
(Barroso, 2006)5. 
Tendencias políticas evidenciadas 
en educación virtualEn la consulta de artículos relacionados con la 
educación virtual, se encuentran diversas posturas, 
experiencias y propuestas que son el resultado de 
tendencias políticas relacionadas con la necesidad 
de atender las demandas del mercado. Estas pos-
turas, como la mejora de la calidad de enseñanza, 
las políticas de información, la formación online y 
la incorporación de las TIC en Latinoamérica, entre 
otras, apuntan al uso de las nuevas tecnologías 
pero no corresponden a la definición de políticas 
educativas claras; es decir, no se pueden reconocer 
como el resultado de una normatividad creada por 
Ministerios de Educación. 
Investigaciones revisadas. Se realizó la 
lectura de investigaciones llevadas a cabo en 
Iberoamérica durante los años 2003 y 2008 y de 
Resoluciones y Decretos relacionados con el uso de 
la educación virtual en Colombia. Educación virtual 
y política, entorno digital y política se constituyeron 
en los términos de la búsqueda. Las descripciones 
de los documentos incluyen el título, institución 
que respalda la investigación, temas centrales y 
hallazgos que pueden ser relevantes para la cons-
trucción de una dimensión política que analice las 
tendencias relacionadas con la educación virtual. 
El proceso permitió hallar un número específico de documentos:
Light (2005) afirma que es urgente la necesidad 
de influenciar políticas en educación virtual; asun-
to que sólo puede lograrse a través de la investiga-
ción. Propone, además, llevar a cabo “Prácticas de 
monitoreo y evaluación de diferentes experiencias 
en países de la región latinoamericana, es esencial 
realizar estudios comparativos acerca de cómo 
operan diferentes modelos de redes escolares, 
cuáles son sus pros y sus contras, cuáles son las 
mejores prácticas ya implementadas y de las que 
se pueden aprender lecciones” (Light, 2005)6.
Mejora de la calidad de enseñanza. Se refiere 
al uso de la educación virtual como posibilidad 
5 Instituto Politécnico Nacional, México.
6 Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo 






















































de contacto entre maestros que implementan TIC 
en beneficio de los planes educativos creados por 
áreas comunes. Incluye el sentido de la innovación 
como necesidad marcada por políticas económicas 
mundiales así como el enfoque de competencias 
que, como producto, genera una propuesta docente 
que orienta el uso de TIC y que evidencia claramente 
el desarrollo de la autorregulación en el aprendizaje 
y de la autonomía por parte de quien, a partir del 
estudio de casos, aprende y logra como resultado el 
aprendizaje cooperativo. Para lograr este objetivo, 
se hace necesaria una planificación en grupo en 
relación con las metodologías de enseñanza, segui-
miento y evaluación al desarrollo del aprendizaje 
de los estudiantes mediado por entornos digitales 
(Mauri, T., 2009).
Políticas de información. Almada de Ascencio 
(1999, p. 34) concibe las políticas de información 
como “el estudio de las orientaciones y directrices 
que rigen la actuación de los diferentes sectores o 
grupos de la sociedad en la transferencia de infor-
mación, su disponibilidad, su acceso y recuperación 
como medio para la comunicación de información 
entre personas generadoras y usuarios de informa-
ción”. Esta definición ha sido usada dentro del cam-
po disciplinar de la bibliotecología para entender 
las acciones sociales, proveer datos y documentos y 
tejer alianzas con pares, editores y proveedores de 
tecnologías de la información (Sánchez, J., 2006).
La formación online. Esta investigación cen-
trada en la evaluación pretende indagar por la 
forma cómo los docentes aplican recursos de las 
plataformas educativas en el desarrollo de sus 
cursos (Ramírez, 2006). Para lo anterior, es ne-
cesario haber formado los maestros en el tema y 
brindarles diversas opciones que contribuyan a su 
desarrollo profesional como maestros, al asumir 
la formación desde las competencias docentes de 
índole instrumental, sistémica y aplicada y pensar 
en el impacto generado en los estudiantes como 
actores de la formación disciplinar. Los resultados 
de la evaluación sirven para establecer orientacio-
nes pedagógicas para la formación del profesorado 
(Colás, p. 2007).
Políticas y formas de incorporación de las TIC 
en algunos países de Latinoamérica. Los gobiernos 
de la región han encaminado esfuerzos hacia la 
construcción de sociedades de la información en 
sus países y han obtenido sumas de dinero para 
consolidar estas iniciativas. Por este motivo, en los 
países latinoamericanos se han conformado redes 
de información, redes de escuelas y redes de edu-
cación a distancia que, de manera infortunada, pa-
recen desconocer una adecuada contextualización 
cultural y socioeconómica y, de este modo, se aleja 
la posibilidad de enmarcar las propuestas como 
cualificadas en la autosustentabilidad. El tema de 
la incorporación de tecnologías de la información y 
la comunicación se viene desarrollando de diversas 
maneras. Pueden observarse experiencias piloto, 
iniciativas particulares o propuestas de organismos 
internacionales. También son ya conocidas las pos-
turas en Latinoamérica que apuntan a limitarse a 
conectividad o compra de equipos. 
Las tecnologías de la información y de la comuni-
cación en la educación en cuatro países latinoameri-
canos. El artículo expone cómo se ha desarrollado 
el tema de la incorporación de TIC en Ecuador, 
Costa Rica, Argentina y México. Para los acadé-
micos ecuatorianos, la falta de políticas claras o 
debidamente coordinadas, limita la visión nacional 
acerca de los alcances de la educación virtual. Los 
lineamientos que alcanzan a referirse al tema, son 
producto del interés de investigadores y docentes 
en educación superior. Al parecer, las políticas de 
incorporación en Ecuador se evidencian en los 
incentivos económicos dados a los docentes que 
se forman en el tema y a aquellos que dan uso a las 
tecnologías de alguna forma. La incorporación de 
centros comunitarios en zonas rurales puede ser 
tan limitada como la capacitación a docentes en el área de informática básica. 
En Costa Rica, se ha llevado a cabo la cons-
trucción de laboratorios de informática educativa 
para escuelas urbanas grandes y pequeñas redes 
de computadores para planteles rurales con el 
objeto de prever servicios y herramientas de tele-comunicaciones a las escuelas. Para los docentes 
costarricenses la instalación de laboratorios de 
informática posibilita su capacitación en el área. 
Microsoft también ha hecho aportes a los docentes 
al capacitarlos en el aprovechamiento de Microsoft 
Office e integrando, además, el uso de los compu-
tadores en el plan de estudios; se pretende con 
esto mejorar el aprendizaje y el desempeño de los estudiantes.
Argentina no cuenta con un plan nacional o pro-
vincial, a pesar de las buenas iniciativas, proyectos 
y redes llevadas a cabo en diferentes instituciones. 
Cuenta, como los países enunciados anteriormen-
te, con campañas para incorporar computadores 
en las escuelas públicas, para acceder a equipos 
y para conformar redes. La diferencia notoria en-
tre Argentina y otros países la marca el hecho de 
pensar en el acercamiento de las minorías: cuenta 
con programas que buscan acercar a personas con 
necesidades educativas especiales, a enfermos 































































acompaña a los docentes en la incorporación de TIC 
en los procesos de enseñanza aprendizaje.
México se concentra en proyectos que usan de 
manera integral las tecnologías; organizan redes 
de carácter comunitario a partir de proyectos co-laborativos. 
Aunque existen intereses de organizaciones 
internacionales como la Fundación Ford, no hay 
lineamientos pedagógicos claros que lleguen más 
allá de la necesidad de usar tecnologías. Sin embar-
go, se han diseñado aplicaciones para la enseñanza 
de materias básicas de educación secundaria. La 
Universidad Técnica Particular de Loja en Ecuador 
es pionera en educación a distancia, ejemplo más 
preciso en la aplicación de las TIC en el ámbito uni-
versitario. La Universidad de Quilmes en Argentina, 
cuenta con el primer campus virtual. El Instituto 
Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, 
a través del proyecto de Universidad Virtual, cuenta 
con ofertas de Licenciatura, Maestría y Doctorado; 
además, del programa de actualización en habili-
dades docentes (Ramírez, J., 2006).
Factores que orientan la calidad en la Educación 
virtual. La investigación llevada a cabo por Light 
(2005) con el apoyo de REDAL (Redes Escolares 
de América Latina) ha permitido identificar facto-
res clave que promueven una inserción exitosa de 
TIC en la educación a través de redes escolares. A 
partir de la identificación de factores, se pretende 
generar lineamientos como guía para formular 
políticas educativas en lo referente a TIC y a redes 
escolares en Latinoamérica. Los factores claves 
identificados son: 
Los objetivos: incluyen la misión de la red y el • 
propósito pedagógico. 
El liderazgo: incluye la formación en liderazgo • 
(el líder crea capacidad de liderazgo en los 
demás, comunica los objetivos de la red, tiene 
perspectiva de cambios a largo plazo, reconocen 
la extensión y profundidad del problema). 
El desarrollo profesional: tanto a nivel técnico • 
como pedagógico, de forma presencial o en línea. 
Experimentación, reflexión sobre la práctica y • 
adaptación: comenzar con proyectos pilotos. 
Tiempo: para lograr y gestionar implementación • de la red. 
Infraestructura: incluye el equipamiento (re-• 
lación entre equipos disponibles y actividades 
propuestas y el mantenimiento y actualización), 
la conectividad (vela por la calidad de la conexión 
y las políticas de telecomunicaciones) y el ac-
ceso a equipos y recursos. El Financiamiento y 
sustentabilidad, la pertenencia, la comunicación 
significativa a través de las TIC, el propósito 
común, relacionado con la Misión de la red y el 
protagonismo y liderazgo de participantes con 
objetivos comunes, también son considerados 
por esta investigación como factores clave.
La formación del profesorado en TIC. El estudio 
de las políticas en la formación del profesorado 
europeo en TIC evidencian altos niveles de desa-
rrollo en competencias instrumentales, sistémicas 
y aplicadas que inciden en la integración efectiva 
dentro de las estructuras curriculares, así como la 
activación de acciones formativas para los maestros 
que se concentran en qué hacen en los contextos 
escolares con las TIC para cambiar el currículo y los 
aprendizajes. Ello obedece a que se cree que los be-
neficios de las tecnologías en los centros escolares y 
en las aulas son sólo posibles a través de una idónea 
contextualización de las mismas (Colás, 2008).
Normatividad colombiana acerca 
de la Educación Virtual en la 
Educación Superior
Con el fin de complementar la descripción de las 
tendencias políticas que orientan la educación 
virtual en nuestro contexto, y con el objetivo de 
hacer una aproximación a las concepciones, usos y 
tendencias de la misma en la política educativa de 
educación superior, se presenta a continuación una 
síntesis de lo hallado. Información que, aun cuando 
se relaciona con la educación virtual, no la define.
El Decreto 2566 de Septiembre 10 de 2003 –por el cual se establecen las condiciones mínimas de 
calidad y demás requisitos para el ofrecimiento y 
desarrollo de programas académicos de educación 
superior y se dictan otras disposiciones– aborda 
aspectos como los medios educativos cuando en 
parágrafo de su décimo artículo determina que:
Para programas que se desarrollen en la me-
todología de educación a distancia, la institución 
deberá disponer de los recursos y estrategias pro-
pios de dicha metodología, a través de las cuales se 
atiende el acceso permanente de todos los estudian-
tes y profesores a la información, experimentación 
y práctica profesional, necesarias para adelantar 
procesos de formación, investigación y proyección 
social. Igualmente, se demostrará la existencia de 
procedimientos y mecanismos empleados para la 
creación, producción, distribución y evaluación de 
materiales de estudio, apoyos didácticos y recursos 





















































nicaciones, y acceso a espacios para las prácticas requeridas.
Las condiciones mínimas de calidad se refieren a 
requerimientos técnicos que fortalecen los procesos 
de formación, investigación y proyección social, por 
medio de la creación de materiales de estudio. El ar-
tículo número once, referido a la infraestructura, se 
suma a los requerimientos técnicos, resultado de las demandas del mercado enunciadas anteriormente. 
Determina, además, que los programas desarrolla-
dos desde la metodología a distancia deben ubicar 
equipos e inmuebles en los lugares ofrecidos.
La Resolución 2755 de 2006 –por la cual se defi-
nen las características específicas de calidad para la 
oferta y desarrollo de los programas académicos en 
la metodología a distancia– aborda, al igual que el 
Decreto 2566, el aspecto de los medios educativos y 
sugiere, en su 5º artículo, el uso de laboratorios vir-
tuales, de apoyo a la actividad académica. El primer 
artículo de la Resolución define, asimismo, la educa-
ción superior a distancia como aquella metodología 
educativa que se caracteriza por utilizar ambientes 
de aprendizaje en los cuales se hace uso intensivo 
de diversos medios de información y comunicación 
y de mediaciones pedagógicas que permiten crear 
una dinámica de interacciones orientada al apren-
dizaje autónomo y abierto; superar la docencia por 
exposición y el aprendizaje por recepción, así como 
las barreras espacio-temporales y las limitaciones 
de la realidad objetiva mediante simulaciones virtuales; adelantar relaciones reales o mediadas 
y facilitar aprendizajes por indagación y mediante 
la colaboración de diversos agentes educativos. Se 
considera pertinente resaltar en esta Resolución la 
pretensión de simulaciones virtuales para superar 
las limitaciones de la realidad objetiva.
Hallazgos generales en cuanto 
a las tendencias políticas 
en Educación Virtual y la 
transformación social
La globalización y el neoliberalismo como 
modelo económico que desconoce contextos 
específicos. Por un lado, la política como funda-
mento de la educación y de sus acciones ha sufrido 
vertiginosas transformaciones en el siglo XX y XXI. 
Con una enorme rapidez se han constituido dos 
grandes fenómenos socio-políticos y económicos 
que parecen imperar en el escenario mundial: la 
globalización y el neoliberalismo. Ambas de origen 
económico pero que terminan por acceder a todos los contextos de la vida humana. 
La globalización se caracteriza porque desde la 
base del libre intercambio de bienes y servicios, y 
con el apoyo permanente de los medios masivos de 
comunicación, termina por universalizar diversos 
modelos de vida, lo cual genera incertidumbre 
entre las personas y relativiza valores y formas de 
ser y hacer. 
Por su parte, el neoliberalismo supedita todas 
las esferas del ser humano individual y colectivo a 
las reglas del mercado, a la competitividad, al fo-
mento de los mejores y la supresión de los peores. 
En el campo de la educación, el neoliberalismo pone 
en marcha competencias de estudiantes, establece 
clasificaciones, otorga incentivos a los primeros y 
relega a los últimos. En última instancia, se asume 
a la educación y a la escuela como una gran em-
presa.
La cultura política democrática y el trabajo 
en red. El tema de cultura política democrática, y 
cada uno de sus componentes, permite pensar la 
posibilidad de un grupo de alternativas que, fun-
damentadas en la investigación, establecezcan y 
legitimenpolíticas en torno a la educación virtual; 
políticas que vayan más allá de la implementación 
de TIC en la educación, impuestas por órdenes po-
líticos internacionales y que piensen en los grupos 
sociales como gestores de transformación en be-
neficio de la sociedad. Su herramienta, la creación 
de redes, como una estrategia de reconocimiento de la diversidad. 
La educación virtual y la formación en com-
petencias. El enfoque de la formación en competen-
cias que responde a la ideología neoliberal, pero que 
va más allá del discurso de formación de mano de 
obra barata, se evidencia en la autorregulación en el 
aprendizaje y en la autonomía, ejercicios que tienen 
un vasto campo en la educación virtual y sobre los 
cuales se han construido algunas propuestas enun-
ciadas anteriormente, relacionadas con habilidades 
cognitivas y con procesos de interacción.
El tema de las competencias en educación vir-
tual no ha sido pensado sólo para los procesos de 
aprendizaje de los estudiantes; también para los 
procesos de enseñanza de los maestros. Al formar 
a un maestro en el uso de nuevas tecnologías, se le 
brindan diversas opciones en beneficio de su desa-
rrollo profesional, pensando en el impacto generado 
en los estudiantes como actores de la formación 
disciplinar. El estudio de políticas de formación en 
TIC del profesorado europeo, enunciado en páginas 
anteriores, evidencia un alto nivel de desarrollo 
en competencias instrumentales, sistémicas y 
aplicadas que inciden en la interdisciplinariedad 






























































5 formación docente que se basan en el reconoci-
miento de los contextos para atender necesidades 
específicas de los mismos. 
El uso de TIC, la innovación y la mejora de 
procesos de enseñanza y aprendizaje. El uso 
de TIC rompe barreras espacio-temporales en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje; la informa-
ción que hace unos años tardaba días en llegar de 
una región a otra, de un país a otro, ahora se puede 
conseguir de manera casi inmediata. La incorpo-
ración de TIC a las universidades dista mucho aun 
de ofrecer programas curriculares apoyados en su 
totalidad por el uso de tecnologías, pero no se puede 
negar que se ha logrado una mayor aproximación 
de estudiantes y maestros al conocimiento. Las 
metodologías presenciales y los entornos digitales inciden en una forma diferente de acciones que se 
desarrollan en el ser humano que dependen de la 
constancia y la pertinencia con que se utilizan.
Lo virtual como comunidad, como ruptura de 
la monotonía, como mundo paralelo. Se conside-
ra lo virtual como un entramado de relaciones que, 
al posibilitar la creación de comunidades, satisface 
necesidades y permite la interacción. En tanto que 
ofrece un contexto diferente a la presencialidad, 
ha venido desplazando referentes habituales de 
la vida cotidiana. Además, ofrece la posibilidad de 
participar con mayor comodidad.
Hacia una alternativa política desde la educa-
ción virtual. Concebir la política como el ámbito del 
gobierno de las sociedades humanas, permite hacer a un lado la tendencia individualista de la autonomía; 
esta tendencia, impide el trabajo en comunidad por 
el logro de un objetivo común. Como respuesta al 
neoliberalismo y a la globalización, surgen fenóme-
nos desde lo social que van en contra de la imposi-
ción universal de modelos de vida, pensamientos, 
sentimientos y conductas. Es posible pensar que la 
educación virtual se halla en la encrucijada de res-
ponder a los retos planteados por diversos modelos 
socioeconómicos y políticos; en especial al tener en 
cuenta que se debe responder a indicadores inter-
nacionales, pero al mismo tiempo a ideologías de 
transformación social. De ahí que la educación virtual 
ha de gestarse en el marco de los procesos de forma-
ción y de construcción de una sociedad democrática, 
que haga evidente de forma clara el desarrollo de la 
autorregulación en el aprendizaje y la autonomía por 
parte de quien aprende al lograr, como resultado, el 
aprendizaje cooperativo. Sin embargo, esto es poco 
probable si quien enseña no ha sido formado en el 
tema de la educación virtual, del trabajo en redes 
o del aprendizaje autónomo, entre otros, y si no ha 
iniciado procesos de investigación que permitan la 
transformación de una enseñanza presencial a los 
nuevos entornos digitales.
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